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E M P E Z A N D O . . . 

Ideológicamente no empezamos, ni siquiera reanudamos porque nunca iterrumpimos. Ve-
nimos de muy lejos, desde el primer tiempo en que hubo hombres sublevados? vamos de camino, 
mucho mas lejos todavia. Entroncamos con los revolucionarios mas cabales de antaño y susci-
tamos ya los de mañana* De idea en idea, de hombre en hombre somos el instante imperecede-
ro de la energia reivindicadora del individuo a través de la historia, el continuo afirma-
tivo de las exigencias humanas frente a las contingencias del reaccionario acaecer politi-
co. Ser hombre, en nuestra época mas perentoriamente que nunca, es comportarse revoluciona-
riamente. Nosotros ejercemos nuestro oficio de hombres sin trapacerias, tembliques ni adul-
teraciones. Asi pues, no empezamos,-continuamos; lo que empieza es esta publicación, y una 
jornada nueva en el persistente duelo contra la sombria reacción española. 

Somos hombres de la guerra civil y hombres de deŝ iétóf unidos por un ideario que so-
brepasa las fronteras, que las suprime ya virtualmente, requisito indispensable de la ac-
ción socialista hoy. Buena parte-de nosotros, los veteranos y los nuevos, hemos conocido 
, las prisiones de la España sagrada; algunos también las de la policia rusa. Ninguno somos 
: "arrepentido", ni del franquismo ni del stalinismo. La tirania, la explotación, no nos en-
¡ganaron nunca, aun embozada de comunismo o de democracia. Nuestro abolengo politico viene 
desde Marx y Engels, la priemera internacional, los años revolucionarios de la segunda y 
la tercera, Liebknecht, Lusembrugo, Lenin, Trotsky, Daniel de León, la Oposicion a la con-
trarrevolución stalinsita en Rusia. Por los acontecimientos entroncamos con la Comuna de 
Paris, la revolución rusa del 15-, la alemana del 18-23, lo centenares de railes hombres ase-
sinados por el actual sistema en Rusia, en su destrucción del poder revolucionario, la in-
surrección espanpla del 19 de julio de 1936 frente a la reacción clérigo-militar, la insu-
rrecion de mayo de 1937 contra stalinismo y Frente Popular, los millares dehombres asesi-
nados por el franquismo» Reivindicamos igualmente la acción insurgente del proletariado 
alernan, polaco, húngaro, etc;, contra los régulos de Moscú, 

Por si solo, lo dicho comporta un programa revolucionario sin mitigaciones, programa 
cuya amplitud, facetas y modalidades tacticas se deducen de este hecho, consecuencia mun-
dial de la historia reciente: Whsington y Moscú, Mocü y Washington son factores simelácos 
y complementarios de la contrarrevolución mundial. Necesitamos decirlo de la manera mas 
inequivoca. posible porque nosotros no jugamos al demócrata anti-franquista. Aspiramos a 
agrupar hombres revolucionarios, no figurantes de tablado. Nuestro anti-franquismo perfo-



.fa hasta las raices del sistema, y nue.stra exigencia de libertad, inconforme con ficciones 
juridicas, reclama la igualdad economica. Tío tenemos nada que ver, ni aceptaremos tenerlo 
jamás, con los anti-franquistas de inspiración rusa, que nos deparan otra tirania* ni con 
los demócratas aroma Washington, que para competir con Rusia nos prometen unas libertades 
secreteadas en los confesonarios y apuntaladas por las teses americanas. Si hace ¿0 años 
lo victoria de Franco se debió a- la coincidencia y colusion de Stalin, Roosevelt y Sitiar 
contra la revolución obrera, hoy que el siniestro bufón...pierde pié, cuando el proletariado 
reanuda su actividad y el capitalismo español zozobra"de nuevo, nosotros consideramos una 
primer obligación alertar contra toda pclitica que incline a Washington o a Moscú. 

El triunfo de Franco no invalida ninguno de los factores sociales que produjeron la 
gran conmocion revolucionaria del decenio 30, antes al contrario, los ha ensanchado y exa-
cerbado, Las clases de la poblacion cuyos sordidos intereses azuzaron y asoldaron la acci-
ón del ejército (o sea, el clero y la burguesia), creyeron que el terror, mas la doctrina 
cristiana, a la fuerza imbuida en la poblacion, formarian una juventud bovina y exangüe,exor 
cizando por siempre la vuelta del Malo, la revolución. Implacable ha sido el terror, en 
efecto, y se han puesto en juego desde las brujerias prehistóricas hasta la técnica moder-
na para conseguir el embrutecimiento perfecto del pais. No muy lejos han andado de ello, 
pues en verdad, lo que de hecho, aunque a contrasentido, cabria llamar hoy cultura espafTo-
la es aun mas oscurantista, y mucho mas venal que la de los tiempos de Godoy, universida-
des, "literatura", revistas y periodismo por igual. Los mas cultos e interiormente libres 
(cuan recondito ese interior!) de los intelectuales reconocidos, siguen el principio ético 

del proverbio persas besan la mano que debieran morder. 
Pese a todo, ¿amas el régimen consiguio adoctrinar la juventud obrera, y hoy se le in-

surgen ésta y la propia juventud estudiantil, avergonzada del sistema en que vive. La his-
toria es terca y recurrente. Por vericuetos múltiples, insospechados a veces, insinuándose 
por celadas sendas cuando el garrote media, arroja reiteradamente a la escena politica sus 
necesidades —las del hombre— hasta cumplimiento entero o desbarate de la sociedad que las 
engendra. Asi, veinte años de totalitarismo bajo el ave maria están reventando a ojos -vis-
ta« Triunfando contra la revolución, tras cuatro lustros de dominación incontestada y de 
sevicias incontables, Franco y su jarea abocan a hacer todavia mas indispensable que ayer 
la revolución vencida, Creian, obtusos, que la revolución es un partido, fusilado el cual, 
el capitalismo viviria siglos yertos, sin que una idea o la virilidad de una protesta les 
perturbase a ellos la digestión. Cierto, el clero español, estulto, antropofágico en el 
sentido mas vecino posible a los degustadores de corazon e higado, no desdeñaria la vuelta 
a aquella edad de oro eclesiástica que fueron los siglos negros de Europas cuando nadie po-
nía en duda la incapacidad del hombre para regir sus propios destinos, de donde la idea de 
dios saca su fuerza. Pero en España mas que en ningún otro sitio, él mismo es hoy un gran 
trust capitalista cuyo funcionamiento crea las condiciones minimas de la revolución. 

. Huelgas obreras, motines estudiantiles, división y rivalidad de los vencedores, asco 
profundo y general de la poblacion frente al régimen, problemas economicos, e incluso el 
acertijo de la sucesión, otras tantas cuarteaduras que irán ensanchándose hasta el hundimi 
ente5 y por donde ya traslumbra la misma gran contienda que origino las luchas del decenio 
30, Es imposible predecir si la caida del régimen se precipitará o se alongará. Estamos 
convencidos que habria dado de bruces hace anos de haberse hecho lo necesario en la clan-
destinidad y en la emigración. ífas el comportamiento de las grandes organizaciones del 
exilio es consecuencia del que tuvieron durante la guerra civil. No cabe criticarlo en es-
te momento, sino constatarlo y señalar la necesidad, al margen de ellas, de un nexo ideoló-
gico y orgánico nuevo que una a los hombres mas conscientes y decididos, tanto entre la ju-



ventud obrera como la estudiantil, es la mejor manera de acortar los plazos, aprovechar 
al máximo las energias contra el régimen, y sobretodo de precaver que mañana se nos birle 
otra vez la victoria. 

La misma gran contienda, mas vasta y premiosa que el decenio 30, la contraposición 
irreductible entre revolución socialista conservación del capitalismo en cua!c¡u¿.qr̂  de 
sus formas, he ahi lo que los acontecimientos nos traen de nuevo. Nos importa dejarlo sen-
tado desde ahora y con tanta mayor netitud cuanto que la revolución encuentra otra vez aira 
vesados en su camino los mismos partidos que durante la guerra civil la hicieron recular en 
beneficio de Franco. Pero ahora todo es mas descarado: esos partidos quieren, buscan, tie-
nen adquirida en parte la alianza directa de lementos franquistas, militares, clérigos o 
falangistas. Frente a ellos, cuya conducta y objetivos están preñados de asechanzas, nos 
delimitamos aqui en forma sumaria, pero sin medias lenguas, a reserva de volver pausadamen-
te sobre los diversos puntos en publicaciones posteriores. 

Reconciliación de los españoles _o unidad nacional.Ninguna, ni hoy ni manana, porque esa 
es una formula jesuítica para perpetuar las relaciones de producción y distribución exis-
tentes, lo actual con ligeros cambios de superestructura. No puede haber reconciliación e_n 
tre la necesidad humana de la revolución social, sin cuya satisfacción lo que llamamos ci-
vilización siéndolo apenas terminará por desaparecer, y las necesidades antisociales, reac-
cionarias de los estamentos capitalistas. Entregúese a los trabajadores que los ponen en 
función, todos los medios de producción: industria, tierra, centros cientificos y de ense-
ñanza, prensa, radio,, cinema, etc. entréguenseles las armas que detentan el ejército y de-
más cuerpos coercitivos, disuélvanse éstos, organicese la producción suprimiendo la venta 
del hombre (fuerza de trabajo), y una distribución para el consumo, sin beneficios de bur-
gueses ni tecnocratas, creese un poder politico democráticamente elegido por cuantos tra-
bajan; a partir de ahi, únicamente _a partir de ahi podrian hablarse lealmente de reconcilia-
ción,, Lo demás son cálculos» combinaciones de torpe, cuando no de aviesa intención, Quie-
nes ahora emplean esa formula, sean stalinistas, curas, militares o "socialistas", nos la 
impondrán mañana, tricornios por delante. Lo que en realidad nos piden es no hostilizar 
a los explotadores, en particular a iglesia y ejército, cuando precisamente esos son los 
manantiales de la brutalidad actual, el obstáculo principal a la liberación de^a sociedad 
entera. En el fond .o, los reconciliadores hostilizan a toda la poblacion enemiga de Fran-
co. La entente entre algunos falsos anti-franquistas de dentro y otros decrépitos de fue-
ra, la inspira un miedo común t la acción insurgente de los oprimid.os. Nos reservan malas 
cosas; Tratan de impedir la revolución, y en cambio retrasan la caida de Franco. 

Restablecimiento de la monarquía.... c onstitucional. Al irrumpir las masas en la es-
cena politica española, en 1931, la monarquia se vino abajo, incapaz de resistir la aver-
sión popular concitada por tres siglos de decadencia,, corrupción, despotismo edfcijümeros de-
litos de gran envergadura histórica. Si las maniobras pro-borbonicas que desde tiempo ha se 
vienen urdiendo entre personas influyentes del interior y del exterior tuviesen éxito, la 
monarquia"nueva" seria tan clerical y militarista como siempre, pero mucho mas policiaca y 
falazmente constitucional. Los monárquicos españoles son la misma gente que desde la gue-
rra civil gobierna. No existen ni pueden existir otros, por mas que cualquier cambio seria 
acogido con aplausos al principio» Los personajes y partidos del exterior que a las claras 
o bajo mano propician la monarquia serán, en cualquier caso, incapaces de darle un susten-
to popular; en cambio, no escaparan a la bochornosa culpa de haber restaurado una institu-
ción pútrida que ellos mismos contribuyeron a expulsar. No es que la monarquia haya mejo-
rado; son ellos quienes han empeorado. 

Democracia popular„ Nadie habla de esa perspectiva de sucesión, y menos que nadie 
quienes la cabilan, hecho importantísimo y grave entre todos los de la actual sintomática 
,;anti-f ranquista". Por el momento, los hombres de Moscú se guarecen tras cualquier rotulo; 
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son republicanos, demócratas, monárquicos constitucionales, cristiano-cemocratas e inclu-so falangistas"pienintencionados", según la clientela a que se dirijan. Incluso tacharían 
de provocación la defensa llana de lo que persiguen, tan impenetrables son los designios de 
su mebropoli! Por su parte, los demócratas aroma Whashington prefieren, como Franc® mismo, 
no aludir al asunto sino bajo formula, mendaz de "peligro comunista". Creen forzar asi en 
favor suyo la mano gofa y avara de las finanzas yankees» La verdad es muy otra, y la di-
remos nosotros. ._. j 

Entre todas las"soluciones" a n t i -r e yo 1 uc i o na r ia s ideadas, la que lleva on reserva el 
partido de Moscú es la' que mayores posibilidades de éxito" tiene» Ello-por diversas fasones» 
En prominente lugar, porque daría curso al capitalismo de Estado, meta obligarla deljoani-
talismo mundial en ausencia de revolución. En segundo lugar, porque el partido de Soscu 
sera, con gran ventaja sobfe los demás",'*.en*la lucha contra los explotados, que consciente 
o inconscientemente pugnaran por la revolución. Ese y no otro fué su éxito ya durante la 
guerra civil. En tercer lugar, porque de la base orgánica del franquismo sectores de im-
portancia. varia-, según las incidencias, acorrerán al stalinismo (ya están bien pobladas de 
estipendiados rusos las dependencias de Franco) por sus grandes cualidades anti-proleta-
rias. Y finalmente, porque los propios partidos que hoy trinan contra Moscú terminarán cor 
siderándolo, llegado el oaso,Conio el ultimo e inevitable refugio contra las masas desborda-
das. No ha sido asi en todos los países hoy llamados de democracia popular? No fué ese e] 
caso en Esparia antes que enníngún otro país? 

En Rusia como doquiera triunfe,el staliöismo representa un tipo novísimo de contrarre-
volución tanto mas peligroso cuanto que toda la propaganda mundial,estúpida por interesada; 
la presenta cual si fuere comunismo. Si expropia a los capitalistas individuales es para 
intensificar al máximo la función explotadora y opresora del capital, quitando a los obre-
ro.? incluso la libertad de vender o no vender su fuerza de trabajo al precio que les de la 
gana, la mas efectiva de las libertades que les deja el capitalismo individual. Por eso, 
en momentos de grave crisis, resulta imposible vencer al staliniamo sino por la revolución 
proletaria. Se vio en mayo te 1937 Hängria de 1% 6 otra vez. Sépase de antemano: 
el partido de Mcfeü será un enemigo de la revolución aun mas temible, por mas pérfido, que 
la iglesia, la burguesía y el ejercito. Ademas, cuando llegue el momento aparecerán unido 
I-Iagám síes frente desde ahora. 

República burrguesa y asamblea constituyente. Frente a la tirania franquista, la pa-
labra república tiene resonancias de libertad, y la palabra constitución evoca la limita-
ción juridica del poder, demencialmente arbitrario hoy. Por ese solo hecho, ambas dispo-
nen de un buen márgen de simpatia,y de abuso, en la conciencia de la poblacion en general. 
Tanto mas obligado es situar el problema y definir una actitud, cuquerías "tacticas" a Ir. 
mar. 

"España es una república de trabajadores de todas clases" —rezaba inflatoriamente la 
consiitucion elaborada por las cortes constituyentes de 1931« Y todas las instituciones es 
totales, ma3 la legislación, seguían siendo las de la monarquía,o sea, las instituciones 
capitalistas con todas las lacras inveteradas. De ahi que los dueños oapitalistas de Es-
pana pudiesen utilizar a satisfacción las instituciones estatales para establecer su impe-
rio absoluto cuando lo consideraron conveniente. Una república de trabajadores no puede 
exitir sobre la base de la economía capitalista, sea privada la propiedad o estatal. 

Asi pues, quienes hablan de república, a secas proponen la continuidad del capitalis-
m 0 tal como existe hoy, substituyendo solo las formas políticas franquistas por otras re-
publicanas. Legislar éstas seria la obra de la asamblea constituyente. 

Por nuestra parte, no queremos oso, sino realmente una república obrera, sin explota-
dores ni opresores autorizados por las leyes. De antemano declaramos que lo que está en 
juego no es solo Franco, sino el capitalismo, cuyo imperativo reaccionario saca Caudillos 



de cualquier rabo/ 
Por relación a las posibilidades de transformación social, la mejor democracia burguesa 

es también una prisión. De polo a polo del Planeta, multitud de experiencias —-España en-
tfe ellas, lo .atestiguan, pues la gran pugna mundial se libra en torno a la substitución 
del capitalismo por un tipo de civilización superior, donde la libertad no sea ficción le-
gal ni imposibilidad material para la mayoria. Suponiendo que la república burguesa se ins-
taurase y perdurase en España, su cometido serian enteramente antihástorico. Sinembargo, ca-
so de aparecer, lo probable es que sea episódica, concesion inevitable de las derechas y te-
rreno donde se afronten las tendencias revolucionarias con las regresivas. En todo caso 
constituiria un producto bastardo de las latencias mas profundas y veraces de la sociedad. 
Para nada necesitan éstas, en efecto, una reedición de 1931, pero si necesitan trastrocar 
de abajo arriba todo el sistema economico y politico, sin lo cual el atraso, mas mental aun 
que técnico, seguirá siendo la tónica media del pais. Tal es la primer verdad poli tica en 
la España de hoy, y la verdad no debe silenciarse. 

Por nuestra parte, no contribuiremos a ninguna mistificación, por mas que buena copia 
de anti-franquistas de viejo y nuevo cuño pretendan que la mistificación os de gran efica-
cia táctica. No queremos crecer esterilizando ideas ni emasculando acciones politicas. Lo 
que nos importa es dar lucidez a los explotados y a los hombres de médula revolucionaria en 
general, lo necesario es incitar su actividad, única forma de resolver los problemas plan-
teados. Demasiado dudosas, mancilladas apare:íten ya palabras como socialismo, libertad, co-
munismo, manoseadas por quienes representan prácticamente sus antipodas, para que añadamos 
nosotros nuestro grano, siquiera sea por pasividad, callando. No; uno de los cometidos 
esenciales del revolucionario consite hoy en develar esas mistificaciones que tantas derrot 
han causado, que han deteriorado hasta la despreciable la conciencia mundial, y que amena-
zan acabar con la posibilidad misma de revolución. 

En el fondo de lacrisis politica española _no hay nada mas que _la necesidad de _la r^vo^ 
lucion ^ciajista, reafirmémoslo. Soterrada por 20 aTlos de teocracia y soldadesca, renega-
da, descarriada o carnavalescamente disfrazada por hombres y organizaciones que deberían 
auspiciarla si sus designaciones no fuesen falaces, el dilema es inconcuso: ella, o cual-
quier tirania en la gama de todas ellas, que va desde Moscú a Whasington» Estamos conven-
cidos de ello por el análisis sociologico, por la experiencia práctica de medio siglo, y 
y por el sentir mismo de los hombres con quienes hemos convivido, en la cárcel y en la 
libertad vigilada que es la "democracia cristiana". 

Por consecuencia, nosotros, hombres del decenio JO y del 50, unidos por ideas, no por 
circustancias de convenenciero cálculo, fomentaremos la lucha por la libertad, función maxi 
ma de la revolución socialista, pero nos negaremos siempre a subordinarla a los intereses 
sucios de la iglesia, el ejército, la burguesig,, o de. osos suspirantes de la contrarrevolu-
ción tipo capitalismo de Estado que se albergan en el partido de Moscú. No aceptaremos 
ningún compromiso de sistema contrario a la., necesidad histórica • aqui&ífiiiida (,por muy 
democrático que se diga, poro si concertaremos acuerdos de lucha practica, huelgas en pri-
mer lugar, con tendencias que quieran sublevar al proletariado, no apaciguarlo, excluyendo 
siempre, por reaccionarias y nocivas, a las que han apoyado a Franco, a las que miran a 
Moscú o a Washington. Proclamamos, sobretodo, que el factor decisivo y mas dinAmico de la 
lucha contra el régimen son las clases explotadas, y que por consecuencia, el Norte de la 
revolución social moviliza el máximo de energias y da toda la gama de reivindicaciones sus-
ceptible de producir, sin solucion de continuidad, si derrumbe de Franco y la apertura de 
una civilización Nueva, realmente digna del hombre. 

Vamos en peomcm&áxmr de la idea, sabiondo de antemano que nos espera la victoria o la 
persecución, pues la contienda sera aun mas terrible que en el pasado. Lejos de nosotros 
las manos de mendigo, las mentes de hombre dirigido. 



CARTA A SANCE3-MAZAS 
O s 

Todo el mundo sabe que el señor Sánchez-Mazas, hijo de un antiguo 
ministro de Franco que también fué dirigente falangista El mismo fué i 
miembro de la Falange, tomo parte en la agitación estudiantil y fué 
encarcelado breve tiempo, en compañía de otros hijos de familias odio-
tas al régimen, Despues paso al extranjero, desde donde escribió al 
pretendiente. Se rumora que pertenece al Partido socialista español. 
Su osorito no comporta el minimo dejo do revuelta, Al escribirle, 
Munis no conocia ¿e él mas que el articulo a que alude, ignorando to-
do lo demás, su posicion politica en primer lugar. Aunque le fué man 
dada personalmente la carta publicada a continuación, en la que se 
le pide formalmente que se defina respecto a la reconciliación, no 
ha contestado en modo alguno. La falta de respuesta indica con cla-
ridad de qué lado se encuentra el señor Sánchez-Mr. zas. 

Victor Fuentes 

Sr. Miguel Sánchez-Mazas: Son asombrosas, si no increibles, las palabras que usted 
pone en boca de Serrano SuHer: "Nada desquitará el mal que hemos hecho a España", sabe us-
ted que el mismo personajecpnfio a un pcriodico de Berlin, durante su época de Ubu-Chiano, 
que el pueblo español, intoxicado de ideas revolucionarias, tenia que ser curado por la vio 
lencia? La doclaracion fué hecha en la capital misma del Tercer Reich, durante una visita 
oficial. Y bien sabido es que no se trataba de palabras, aunque con seguridad usted igno-
ra las proporciones gigantescas de la represión y sus vesánicos procedimientos. 

Para la oposicion no ha habido jueces caballeros como el que a usted le interrogo, o, 
dicho con significado sociologico, todos eran "perfectos caballeros", puesto que la nocion 
inclusa en esas palabras es, quiérase que no, cruda o mitigada mente, correlativa de la es-
tructura social que lleva donsigo la represión y la degradación del hombre. He visto a uno 
de osos perfectos caballeros, "mutilado por Dios y por la Patria", sacar de Carabanchel, 
para una "diligencia suplementaria", a un hombre ya procesado por él y que por consecuen-
cia no habia salido intacto de manos de la policia. Pocos dias despues de la diligencia 
suplementaria expiraba el hombre en le enfermeria de la cárcel "quejándose de los ríñones". 
Ignaro qué certificarla el caballero médico. He visto hombres a quienes se les han aplicado 
corrientes eléctricas a los testículos, centenares apaleados hasta dejarlos sin sentido, mu 
jores abofeteadas y otras flageladas desnudas. He visto a un cura de esa nueva generación 
de que usted habla, gritarle a un enfermo grave a quienes sus companeros de presidio procu-
raban tranquilizar; "No es verdad; te estás muriendo, vas a moritrte; confiésate o iras al 
infierno". He visto al mismo depositario del espíritu injuriarse con su colega por los be-
neficios del economato (kilos de 800 gramos) y prolongar por motivos fútiles la cárcel a 
varios presos ateos. He visto a toda la junta disciplinaria de un penal, prolongqr tres 
anos la prisión de un hombro, por haber producido un ruido involuntario durante una forma-
ción. He visto al tribunal de menores retener en la cárcel a un joven de 16 años, sin Con-
dena, hasta ser reclamado por el servicio militar. He visto .... pero yo he visto muy po-
co, en verdad, solo en los últimos años,cuando, ahita, muscularmente cansada y columbrando 
ya el resurgir del vencido, la crueldad molleaba bajo el influjo de un mal presagio. 

El horror orgiástico de la represión durante l«s años 56-43f cuando, paro, condenar a 
un hombre a muerte —no digamos a menor pena—, bastaba una denuncia.anónima, cuando en 
millares de cárceles las "sacas" de pavoroso recuerdo segaban noche a noche las idas do 
centenares de hombres, cuando'las familias de los fusilados y encarcelados no se les ven-
dían comestibles en las tiendas de los adictos al régimen, y los propietarios de igual fi-
liación las expulsaban de sus domicilios, cuando las viudas, para impedir la muerte por ham 
ore de sus h<ijos, se veian obligadas a prosternarse ante el altar y pedir la hostia, para 



obtener después, como misericordiosa graoda, la entrega do sus hijos al ahogadero do los 
asilos religiosos; osa época desafia toda descripción por la multiplicidad de su vileza, 
verdadera imagen do un régimen necrofago. 

Me he dejado arrebatar por el hervor del recuerdo. Pero vale lo dicho, mejor que ta-
charlo; no es mala introducción. Sinembargo, lo que quiero decirle es otra cosa. 

Acabo de volver a tierra no franquista tras cinco años do prisión en España? adonde 
entré, por singular iniciativa, para coita batir el régimen» Solo ahora ho Ioide la traduc-
ción francesa de su articulo "La crisis española y las nuevas generaciones"„ Huelga decir 
con qué ansiedad lo he sorbido. Lo hablaré do él sobre lo que considero primordial y lo ha-
ré sin ambages. El significado de estas dos palabras lo conocen todos, poro pocos lo acen-
dran y menos se atienen a él en sus relaciones oon los demás. 

Su critica de los resultados oconomicos del régimen franquista es muy loable, sobretodo 
por el aporte de cifras. En cuqnto al hecho mismo, lo mesura bien esta expresión francesa: 
"Vous enfoncoz les portes ouvertes" (=Derriba usted puertas abiertas), Dicho on español do 
1936: "Esa gentuza no concibe que un trabajador gano 15 o 20 pesetas. Si perdemos la guerra 
nos matarán de hambre". Son palabras de un jornalero extremeño, pronunciadas entre ráfaga 
y ráfaga, en una trinchara del fronte do Toledo, Vea usted cuan certero, y oportuno¡ era 
el husmo social del hombre del agro o la fábrica. Lejos de mi insinuar que la guerra civil 
tuviera por causa profunda ol problema de los salarios. El combatiente rojo dol 36, tras el 
problema de los salarios veia netamente el problema de fondo, el de la propiedad, anejo a 
la gestión social entera. Prueba: la expropiación de los expropiadores capitalistas, no so-
lo indecrotada, sino puesta on ejecución contra la voluntad del partido ruso y su¿? asocia-
dos. Según su articulo usted aspira a una explotación menos intensa de los trabajadores, a 
una reforma en la distribución do la renta nacional, a un capitalismo liberal, on suma. 
Hay mas? Me congratularía saberlo. 
No sin visible inoertidumbre, escribe usted que el pais habría conocido aHos mejores go-

bernado pro Primo de Rivera y su Falanje, Olvida usted que Falanjo —como las JONS— remo-
daba fascio y nazismo. Do éstos recibieron ambas incluso el anti-semitismo y la mania tan 
bufa como sandia do ver en la masonería el demiurgo de la revolución. Asi como el hitleris-
mo se presento y fué considerado en gran parte como salvador fronte al comunismo. Falanjo, 
mimètica, se ofrooic a las c-lascs conservadoras españolas como adalid contrarrevolucionario, 
En Efecto, olla cargo voluntaria, gustosamente con buona parte do los actos mas sucios del 
terror, A eso debe el odio que ha suscitado. No ouento la venalidad y la naturaleza atorran-
te de gran copia do sus representantes, porque esas son características comunes ai cloro, el 
ejército y los demás estamentos actuales. En forma iracunda, pero en lo esencial atinada, 
cabe decir que el régimen es un régimen de "chorizos" encumbrados a la categoría de amos. 
Codicia desenfrenada, pancismo, inculturâ .Jî rpecresìa, ostracház-mental, crueldad con el 
débil y servilismo con el fuerte, de nada careoen los cruzados del "glrrioso movimiento". 
No dobo áejar de señalar, sinembargo, que la iglesia y el ejército, pàvidos ante ol futuro 
inmediato, se esfuerzan an hacer do Falanje un buco expiatorio. Diversión en la cual par-
ticipan los principales organismos exilados, unos en mayores proporciones que otros,- y que 
prefigura otra gran maniobra contra la próxima revolución. No, los primeros responsables 
de estos 20 años ominosos son el clero y el ejército, y como talos hay que considerarlos* 
Falanje no ha sido mas que un fàmulo diligente. 

Antes de enlazar la idea antérior con su consecuente quiero apurar lo tocante a Falanje. 
Pretender que esta organización, en otras condiciones, bajo la jefatura y gobierno de sus 
fundadores o en el mas ideal de los olimas imaginables hubiera causado algún bién, no es 
siquiera idoa digna de discusión. Si de cuando en cuando aparece es como alivio de con-
ciencias pesarosas; no mas, aunque algo es, pues nadie podrá fortificarse on ese suspiro, 
que no idea. Si admitimos, con exorbitanteindulgencia, que Falanje tuviera alguna idea, 
era 'esta la supresión de la lucha do clases, recibida también de Berlin, Inventada por el 



demoniaco judio Carlos Marx, la lucha de clases depravaba a la humanidad. El mesias ario 
Hitler y su calco el mesias jerezano José Antonio Primo de Rivera doWfeñarian a los marxis-
tas, decretarian la supresión de la lucha de clases y conjurarian las siete plagas del mu; 
do. Y bien, esa "idea" la ha realizado Palanje cabalmente, tanto como la Alemania de Eitle 
o, con otros embáucos, la Rusia de 30 afTos acá. Es decir, se ha prohibido a los de abajo 
defenderse y hablar, Los sindicatos verticales se encargan de doblegar los trabajadores 
a las condiciones dictadas por I03 beneficios capitalistas, mientras la legislación, la pe 
licia y los tribunales condenan al hambre, la cárcel o algo peor a quienes se atreven a r_: 
cordar, de hecho o palabra, que la lucha de clases sigue en pié. Por cárceles y tumbas ni 
ha quedado en.España, bien lo sabe usted. Sinembargo, ahi está otra vez, dando aldabona-
zos sobrecogedoros, la lucha de los oprimidos, durante 20 años silenciosos. 

La lucha de álases es la estructura y la fisiología misma de la sociedad actual. Puede 
ser asordada, mancillada, prohibida y perseguida —para los de abajo— puede ser negada y 
vilipendiada. Todo en vano: sin ella no existiría el capitalismo. El supremo privilegio 
del proletariado consiste en no poder emanciparse sin suprimir, con la actual, sociedad, 1' 
lucha de clases, cuya base es la explotación instrumentada por las dos policías, la de al-
mas y crucifijo y la de cárceles y ametralladoras. Si el hombre ha de adquirir toda su au-
tenticidad y dar vuelo pleno a sus facultades reprimidas y falseadas, es indipensable que 
los explotados den cuenta de la explotación. Entonces existirán las condiciones de una ves 
¿Ladera fraternidad humana. Cuan diferente de las majaderian fascistas y cristianas sobre Ir 
hermandad y la equidad entre la victima y el victimario! 

He dicho antes que so perfila una gran maniobra (primer origen el frente popular), me-
diante la cual la nueva energia explosiva que está acumulándose en España, seria desviada de 
su objetivo interno, de sus necesidades intrínsecas, sea hacia la monarquía, hacia la repú-
blica burguesa o hacia esa otra estafa ideológica reciente denominada, por antífrasis, de-
mocracia popular. El resto, o sea, quién dominaría en definitiva, será problema de corre-
lación de fuerzas, fuerzas que, siendo todas ajenas al proletariado, coincidirán y eolabore 
rán entre si durante la primer etapa. Pero puede anticiparse dosáeluego, que en ese terre-
no la ventaja final ostá de parte de los representantes áel capitalismo de Estado, entién-
dase los funcionarios de Moscú. 

Su articulo ha sido publicado en la revista Suturne y presentado por Gorkin con este 
marbete :"España reconciliada". Por su parte, usted no debe desconocer que el partido ruso 
procura, organizar en España-j'ornadas dichas do reconciliación nacional (lo ha hecho tambier 
en las cárceles), mientras socialistas, republicanos y monárquicos vocalizan ternuras de 
igual calidad. Diriase que los partidos vencidos hacen suyo el vano intento del ejéroito, 
el clero y Palanje desde 1936. Lo hacen, puede afirmarse sin condicional, pero reconocien-
do a cadaquién lo suyo. El partido ruso aspira, a heredar el régimen actual colocando en 
los puestos clave sus hombres y empleando su jorga pseudo-obrora. Los cristiano-dcmocrataí 
o sea, todos los franquistas mientras estomago y -miedo no les lleven a pedir filiación al 
partido ruso, consentirían un parlamentarismo clérigo-policiaco aun mas estrecho y malolier. 
te que el italiano. Los socialistas y los republicanos, ah!, éstos so atreverían a consen-
tir tanto como Gil Robles después do la derrota de la insurrección asturiana de 1934» 

Pueden escribirse páginas emotivas muy convincentes sobre la imposibilidad de reconci-
liación, sin mas que evocar algunos do los inumeros y bárbaros episodios de lo represión. 
No quiero hacerlo, porque no se trata d£ odios y venganzas, sino del porvenir do un gran he 
cho historico que concierne a la humanidad entera. Adrede prefiero situar mi aversión ter-
minante a la reconciliación en el terreno do las grandes necesidades del desenvolvimiento 
hunr.no, abandonando a quienes les pote el llanto de cocodrilo sobre la "guerra fratricida". 
No hay que ahondar mucho en la naturaleza de las guerras para caer pronto en la cuenta de 
que, do todas ellas, la guerra civil es la única que merece ser hecha., de parte de los oprí 
midos, se entiende. 



La nuestra fué inequivoca. Doquiera resulto vencido el ejército nacional, surgió de 
la entraña del pueblo, ingenuamente, sin consignas ni sugerencias partidistas, la revolu-
ción social. Hocho de un valor indicativo inapelable. En las necesidades del desarrollo 
historico estaba inmediatamente la. supresión del capitalismo. No hemos perdido la guerra 
sino porque los partidos del Fronte Popular contrariaron esa tendencia. Matando la revolu-
ción en la zona roja, enervaron las enorgias de las masas y entregaron literalmente la vic-
toria a Franco, El diapasón lo dieron los hombres de Moscú mascullando ya la jaculatoria 
de la reconciliación. 

Otra gran conmocion social so vislumbra en el orto. Ahi ostan los primeros sobresaltos, 
timidos, pero nitidos. Todos los problemas economices, políticos y culturales que origina-
ron el anterior periodo revolucionario volverán a derramarse por el ámbito del pais en mil 
formas, larvadas, subconscientes o explicitas. Requieren solucion plena y terminante, do 
lo contrario no saldremos del secular marasmo alimentado por la estulticia y la inverecun-
dia. gobernantes. Por segunda y probablemente ultima vez, los impulsos y aspiraciones ele-
mentales del hombre común, substrato del devenir historico, intentarán la demolición dol 
capitalismo. Es tendencia que procede de lo mas hondo y vital dol pueblo doliente, y con-
fluye con las posibilidades técnicas y las aspiraciones mundiales de mutación orgánica, 
Pues bien, esa tendencia a la revolución social, inmanente on toda acción do los oprimidos, 
no consiente reconciliación ni compromiso, no ya con los pilares del actual régimen —ins-
tituciones y personas— sino con quienesquiera intenten descaminarla. Realizarse cabalmen-
te o extinguirse otra vez, es su ineluctable alternativa. 

Vamos a tenor casi tantos plañideros roeonciliadores como partidos. El deficiente men 
tal de Lisboa, los socialistas, los republicanos, el artificioso y grotesco intento de par-
tido cristianó-demócrata, y sobretodo los jerarcas hispanos de Moscú, que llevarán tras de 
si la policia mejor organizada y la temible potencia del capitalismo mas concentrado dol 
mundo; todos ellos nos invitan ya a olvidar guerra civil y represión "en bién de España y 
la democracia". Intento general y fraseologia completa son caracteristicos do ideas reac-
cionarias. Al principio do la caida de Franco, todas esas facciones cerrarán filas frente 
o la revolución. Pero cualquiera de ellas que en definitiva dominare, la montada reconci-
liación será siempre obra do la policia y beneficio de los explotadores, los viejos u otros 
nuevos. Franco no ha dicho ni hecho otra cosa desde 1936. 

En relación con esto problema, que decidirá la vida o la muerte, fisica e inteleotual, 
do millones de hombres, importa muy particularmente concocer el pensamiento, o siquiera la 
proclividad, de hombres como usted, hijos predilectos de un régimen que ustedes mismos han 
tenido que abominar. 

Si su consecuencia humana no es angosta, podré decirlo sin que usted se agesto: Franco 
está condenado, si, poro no, cual su articulo dice, porque usted y otros hijos de altos 
personajes haysn pasado fugazmente £or la cárcel, sino porque millones de hombros, trabaja-
dores la mayoria, se sublevaron el 36 contra, ejército y clero, cifra del capitalismo espa-
ñol, porque esos mismos hombres se insurgieron también contra Moscú, que los prohibía la 
revolución, y finalmente porque el dominio eri3tiano-militar-falanjista ha sido tan depra-
vado que incluso en las mas altas esferas so tiene, en secreto, la convicción de la indig-
dignidad de la cruzada. Permitame pues añadir, esperando hallar on usted humildad de ateo, 
que su acción y la de sus amigos, por pluusible que sea, representa un subproducto do la 
pertinaz acción revolucionaria de las ma3as» y de los exorbitantes sufrimientos de estos 
20 años. 

Su respuesta sobro el tenr. decisivo de la reconciliación la considero tan importante 
como indispensable. Por lo demás, necesito declarar que los hombres no son hijos de sus 
padres, ni do su medio social si tienen personalidad, sino de sus obras? 

Deseando su respuesta, mi saludo, 
30 agosto 1958. G. Minia 



C A R T A de E S P A Ñ A 
QUE SE PRETENDE HACER CON NOSOTROS? 

Ic clase obrera española, y en particular la nueva generación, ha empezado la lucha con 
tra la tirania franquista, lucha que si por el momento carece de un sentido auténticamente 
revolucionario, por <lo mono-ampara la mayoria de los que participan en ella, entre esta ma-
yoría se encuentran elementos que buscan una posibilidad para que la lucho, no quede en an-
ti-franquismo y se convierta en una auténtica lucha de clases, o sea la lucha por la revo-
lución. 

Estos elementos de la nueva generación procuran acercarse a las antiguas organizacio-
nes, pues creen que son ellas las que pueden crsitalizar y dar conciencia revolucionaria a 
los movimientos que puedan surgir en EspaSa, pero toda la ayuda que nos ofrecen por su par-
te osas organizaciones, es tomar medidas para reducir nuestra lucha a una capitulación. 

Nosotros queremos dejar bién sentado lo que representan los acuerdos, tratados y com-
promisos, que acabamos de leer, elaborados por los partidos y organizaciones que pretenden 
representar los intereses de la clase trabajadora. (1) Con dar una ojeada, a sus programas 
se ve enseguida que lo único que persiguen o-pretenden es afianzarse en ol"sistema" que 
mañana -pudieran implantarnos en España i monarquía, república, gobierno provisional soste-
nido por ejército y como es natural inspirado por cualquier general, o una coalicion pro-
stalinista'. Con un gobierno de este ultimo tipo llegaríamos en España a un periodo que ni 
siquiera Franco soflo, ni aun en los momentos en que se creyó el enviado del Señor para sal-
var a España, donde cada español hubiera debido ser un santo guerrero a lo Loyola. 

Mientras que las anteriores soluciones nos comprometerían a aceptar, respetar y conso-
lidar de una forma aun mas firme que no existió con Franco la explotación de la oíase tra-
bajadora, con la traición disfrazada de "elecciones libres" para ratificar un gobierno que 
seria formado por los interesados en este juego, donde solo cuentan los intereses de la 
clase explotadora. 

De una forma resumida eso es lo que pretenden darnos como única solucion los oportunis-
tas. Es que acaso esas son las soluciones que corresponden al problema que se plantea a 
la clase explotada? Podemos decir rotundamente que no, y no solamente que con su proyecto 
nuestra situación queda idénticamente como está, sino que se empeora, pues nos prometen un 
desarrollo de la industria y de la agricultura con el esfuerzo do la clase trabajadora. Des 
pues, claro, nos mejorarían nuestro nivel economice. Pero es que en España se tiene que d_e 
sarrollar todavía el capitalismo? 

Yo creo que estos señores tratan de ironizar, y que subestiman lo que son intereses 
del obrero como clase a la que pertenece en la sociedad actual. En plena era atómica, y 
concretamente en un pais que empozo la revolución hace 20 años, no se les oourre mas que 
decirnos: ayudad a vuestro explotador, para que luego él os gratifique. 

Asi solo pueden pensar los que temen la revolución proletaria, y si la temen es porque 
tienen intereses contra ella. 

Yo, como obrero de la nueva generación, me dirijo a los que como yo sienten la necesi-
dad de luchar por la emancipación de la clase explotada, pues estoy plenamente convencido 
de que por medio de esa lucha daremos solucion al problema que se nos plantea a los traba-
jadores, y todo lo demás es marcha atrás en el camino hacia la revolución proletaria. 

(1) Se alude al "Pacto de Paris" en particular, pero también o otros proyectos republi-
canos y constituyentes. Véase, mas adelante "Lo que nos preparan". 



También me dirijo a los estudiantes, pero no como categaria social sino como indivi-
duos quo han hecho acto de rebeldía, y me dirijo a ellos para que desempeñen el papel quo 
les corresponde en la lucha por la revolución proletaria, pues considero que sus intereses 
están ligados a los de la clase obrera, no aparte como el capitalismo pretende demostrar-
les. Tanto -vuestra lucha como la nuestra solo puede tener un fin, la transformación total 
de la sociedad, y es necesario quo para oso los estudiantes luchen como un militante mas 
dentro del movimiento revolucionario» 

R. Aro 
= + = + = + = + = + = + = 

Boris Pasternak, 
APLASTADO ENTRE LOS DOS BLOQUES 

No puede uno reprimir un pronto de nausea ante el concierto de indignación con que el Og 
cidente ha saludado la reacción de la gente de Moscú con motivo de la atribución a Boris Pas 
ternak del premio Nobel. Gomo!, tanta virtud ofendida porque la abominable dictadura rusa 
amenaza la libertad y la vida de un poeta? Resonaron otrora esas imprecaciones rabiosas, du 
rante los procesos de Moscú, cuando todos los compañeros de Lenin, y con ellos otros escri-
tores, estaban siendo ignominiosamente asesinados, tras haberles obligado a deshonrarse? Al 
contrario, muy poco falto para felicitar al hombre del Kremlin por haber cumplimentado el _ 
secrero anhelo de Occidente: "El periodo revolucionario queda clausurado" —decíase entonoeE 
Clausurado pos una muralla levantada con los cuerpos de centenares de miles de supliciadosl 
Por qué pues tan grqnde grita hoy? Por la sencilla razón de que laureando a Pasternak la 
academia sueca aporta su carga de dinamita a la "guerra fría" que opone los dos bloques. De-
masiado evidente es que al conferir el premio al autor de El Doctor Jivago, los viejos lite-
ratos de Estokolmo, aconsejados por las cancillerías interosadas, sabian de antemano las re-
acciones que suscitarían y cuales serian las consecuencias de su gesto para el laureado. No 
ignoraban sacrificar un hombre5 pero qué importa pudiendo arrojar a la faz del mundo otra 
nueva victima, de la tiranía rusa? Demasiado real, demasiado sublevante y demasiado conocida 
es ésta para que haya necesidad de demostración suplementaria« En cualquier caso, no tocaba 
suministrar semejante prueba a Suecia, para la cual la guerra, "fria" o "fogueada", no ha si 
do nunca sino fuente de inmensos beneficios. Los académicos de Su Majestad no han hecho mas 
que añadir, al cinismo de los regostados, la hipocresía de la gente do orden. 

No por ello queda absuclta la gente de Moscú. Poco importa aqui la calidad y el contenido 
mismo de El Doctor Jívago. Se lo niega a Boris Pasternuk el derecho a expresarse cano bien _ 
le parezcay eso solo bauta para producir nuestra condenación de un régimen donde el artista 
y el poeta no tienen mas elección que el paso de la oca o la genuflexión contrita. Por el 
contrario, todos los derechos corresponden a ambos, comenzando por el de expresar su oposi-
eion al régimen que los oprime. Mas que tener el derecho, ese es su primor deber, pues en 
ello reside su dignidad intelectual, incluso si les clavijas se aflojan (pero todo indica 
que no hay tal) como Etiemble proclama despues de haber examinado Moscú con su potente lupa 
de universitario tronzado entre Ubu y el glotonl Ninguna búsqueda desinteresada es concebi-
ble sin la libertad total. Y ésta sigue siendo inconciliable con la opresion que padeoe el 
el pueblo ruso, frente a la cual la tiranía de los peores zares se tiñe de liberalismo. Por 
eso no ha aparecido en tierra rusa ningún poeta, ningún artista desde mas de 30 anos, y los 
que pasaron por el periodo revolucionario han sido después reducidos al suioidio, o al 3Ílen 
ció como Pasternak. A semejante régimen, los artistas y poetas del mundo entero solo pue~~" 
den dedicar un odio irreductible, 

Víctor Puentes 

COPIENSE Y DIFUNDANSE LOS TRABAJOS DE ESTE BOLETIN QUE SE CONSIDERE CONVENIENTE. 



A LOS PRESOS POLITICOS, SALUD! 
Quienes son los presos? Mirando España, extrafronteras los presos de las cárceles se oon 

funden en buena parte con la gente libre, presos --cabe decir— de fuera de las cárceles, 
puesto que un gesto, una palabra de las que mas necesita decir el hombre pueden convertir a 
cualquiera, a capricho de los delatores y alquilones de la tirania, en recluso, sirviéndonos 
adrede del eufemismo oficial para presidiario. Por otra parte, centenares de miles de hombre 
°xcarcelados viven en libertad vigilada, obligados a presentarse a la policia mes a mes,dc.J 
de hace quince años algunos, y expuestos a volver a "extinguir condena", o por lo menos seis 
meses de castigo, por incidentes baladis. Los presos de esta clase pueden cifrarse en medie 
millón, si bien entre rejas se siente toda la poblacion no servil. Mas en los presiodios 
mismos, de tres a cuatro mil hombres politicos siguen requemándose la sangre, olvidados del 
mundo entero. Saludamos fraternalmente a todos, pero con especial calor a los presos de las 
cárceles, con quienes hemos compartido miserias, decepciones, iras, proyectos, rebeldias... 
Parte de esos hombres son reincidentes, es decir, veraces hasta el agotamiento, de la clase 
de los que no se reniegan. Les tendemos la mano. 

OTRO INDULTO DEL GENERAL 
La muerte del primer sujeto de la cristiandad y el nombramiento, de su -sucesor, motivo de 

de gran jubilo entre los fervientes, al parecer, nos ha valido un nuevo indulto, noi general¡ 
cual anuncia la propaganda, sino un nuevo indulto del general Franco, oon el sello de su sa-
tla de hombre defectivo en varios aspectos» 

Sabido es que la palabra amnistia fué borrada; al fin de la guerra, del vocabulario oficic 
En cambio, el régimen lanza de cuando en cuando a los presos, sin distinción de comunes y pe 
liticos, la limosna de un indulto. Invariablemente, la prensa lo presenta como indulto gene 
ral. La verdad es que ni uno solo lo ha sido hasta ahora» Hay que haber sida preso para 
comprender toda la doloso, falsia de esos indultos y su insignificancia. La poblacion. espam 
la, inadvertida, desconoce su significación, si bien desconfia por principio de cuanto se 
hace arriba» Pero, por su pa?te, la propia emigración ha sido incapaz de poner en evidencií 
la hipocresia franquista de los indultos. 

Reservándonos para un trabajo completo sobre el sistema penitenciario, digamos oon oca-
sion del nuevo indulto que los tribunales imponen las condenas, las politizas muy on particv 
lar, contando de antemano con los indultop, y por otra parte con la "redención". En todos 
los casos sale perdiendo el preso} primero porque la mayoria de las veces no empieza a "red: 
mir" sino bastante tiempo despues de haber sido condenado, segundo lugar porque los indulto; 
que los tribunales presuponen otorgados cada dos años, se retrasan siempre (mas de 4 aflos ej 
tre el anterior y el actual) y excluyen siempre de sus "beneficios" a la mayoria! conmutado; 
de la pena de muerte y reincidentes. Reineidentss-son hoy la mayoria de los presos politi-
cos» Finalmente, tanto el derecho al indulto como a la redención pueden ser retirados al p: 
so muy fácilmente, sin apelación ni ser escuchado siquiera. Basta que dé parte por escrito 
de él el último de los carceleros acusándole de lo que se le antoje. En libertad mismo, re-
cordémoslo, los anos indultados son extinguibles en prisión, incluso por simple sospecha de 
actividad politica. 

Infame mentira, ese juego de los indultos y la "redención". La apostólica oáritas del 
régimen ha. segregado ahi su untuosa hiél» Comprendemos cual será, ante el nuevo "indulto ge-
neral" , él mal reprimido furor de tantos hombres de gran valia que llevan sobre sus hombros 
luengos y trágicos anos do encarcelamiento. No tienen necesidad de que se les consuele, per 
si de que se luche, en primer lugar reclamando una amnistia general, en segundo no pactando 
con aquellos mismos que les tienen en la cárcel. 



MAS Y... NEUVAS? DETENCIONES 
La prensa mundial ha anunciado la detención de numerosas personas en Bilbao, San Sebas-

tian, Barcelona, Zaragoza, Madrid y otros sitios. Se trata, al parecer, de personas sin ani 
rior filiación politico oposicional, poro en relación reciente con el Partido socialista, 
abogados, catedràtidos, funcionarios del régimen algunos, dicho sea con la reserva obligada 
en esta clase de informaciones. De ser asi, se trataría principalmente de hombfes nuevos, 
no tanto por la edad cuanto por la actividad antifranquista. En un principio, las noticias 
indicaban que se habia hecho cargo de la instrucción de la causa el coronel Ey®ar, compa-
dre gallego de Franco, parte interesada contra todos sus acusados, por haber sido fusilado 
un hijo suyo en la zona roja, y él. mismo herido en la cabeza, motivos todos que han hecho 
de él el G;rqn Inquisidor de Franco, con jurisdicción en todo el pais y dereoho de represión 
contra jueoes y abogados mismos, quienes se apresuran a complacer con creces sus peticiones 
de condena, "Eymar hace oarno siempre —se dice en las cárceles— y se frota las manos di 
oiendole a un hombro que lo matará"« Nos consta que no hay exageración en oso, Pero el dia 
que se abran los archivos —solo entonces— veremos a cuantos centenares, si no miles, as-
ciende el nùmero de hombres asesinados por Eymar, y a cuantas decenas, si no centenares de 
miles de años, ascienden las condenas por él impuestas. 

Noticias posterioras indican que Eymar ha disistido, pasando el asunto a manos do los 
tribunales ordinarios. Nos congratulamos, por feas que algunos de los tribunales militares 
ordinarios no permitan muchas veces salir mejor parado que oon Eymar, Señal sagura esa, da-
da la ausencia de campaña obrera internacional, de que ha habido intervenciones exteriores, 
entendiendo porotales intervenciones gubernamentales, como en ciertos casos de stalinistas 
directamente sorprendidos como agentes rusos, los cuales, _desltstido Eymar,han beneficiado 
de condenas de favor para la España de Francos un par de años la máxims». 

Está de moda en los partidos que hace vrvrioa decenios fueron obreros, dirigirse, en de-
fensa de los suyos, a las instituciones oficiales de otros paisesf ministros, gobiernos en-
teros, susceptibles de ampararles, trátese de Polonia o Rusia, (oon mucho mas poder secre-
to del que se cree, de cancillería a cancillaria), de Inglaterra, Italia o Estados Unidos« 
Asi, defienden a sus hombres, no en función de una linea politica revolucionaria, sino en 
función de los regateos intor-imporia^istas, haciendo á,e ellos, no combatientes de una cau-
sa humana, sino pilares de unos intereses constituido y por domas suoios* De eso no son re 
ponsables los detenidos en Espafla, dicho sea inmediatamente,pero si tenemos dereoho .a exigi 
de ellos que declaren si luchan por constituir un futuro gobierno que se encuadre en uno do 
los bloques —en este caso no podría tratarso del bloque oriental— o si se niegan a ser ju 
guete de cualquiera de los dos. En una palabra, se trata de antifranquismo de vaso comuni-
cante oon las capitales que se disputan dominarnos o del que opone a ambas y a toda soluoio 
bastarda, en España, Nadie tienen derecho a la oscuridad. La cárcel tampoco la justifica. 
Por lo demás, cuenten los perseguidos con nuestra solidaridad, 

+ + + + + + + + + + + + + + + + 

Para toda correspondencia, giros o envios a ALARMA, dirigirse ai 
Jean Schuster 
8, rué Changarnier 
Paris XIIe - Francia 

Recomendamos la lectura del libro Jalones de derrota :promesa de victoria Análisis de te 
do el movimiento revolucionario del decenio 30, Puede ser adquirido en Méxioo. 

En el proximo numero de ALARMA publicaremos un LLAMAMIENTO POLITICO A IA NUEVA GENERA-
CION, obreros y estudiantes sin distinción. 



ENVIO A LUCIANO PERENA 
En el número julio-agosto de la revista Arbor, publicada, en Madrid con dinero del Esta-

do, catorce individuos tiran de incensario comentando una a una las vaciedades de los "Prin-
cipios fundamentales del movimiento", Entre ellos merecen mención particular de servilismo 
y falsedad Luciano Perefc» y Manuel de la Plaza, que tienen el rostro de hablar de lardigni-
dad humana y del sentido de la justicia en la España actual. En ningún sitio, según ellos, 
es mas respetado el hombre ni tan humanitaria la justicia. Porque haya garantias? No, por-
que alli "la dignidad del hombre es la dignidad de la imagen de Dios". Perfecto. 

Luciano Pereña, después de eso nos limitamos a hacerle a usted una invitación: cualquie: 
dia que pase usted por la puerta del Sol, baje usted a los sotanos del ex-ministerio de go-
bernación y pida usted que le dejen palpar algunas de las mantas con que se arropan los detc 
nidos. Notara usted unas durezas raras} salga o la luz y mírelas. Es sangre reseca,: costras 
de diversas edades y tamañosj es la dignidad de la imagen de dios, y la suya en particular 
Luciano Perefla. " • 

LO QUE NOS PREPARAN 
Citamos un texto pr ocedente de España y publicado por algunos periódicos del exilio: 
" Al ser derrocado el régimen franquista, lá jefatura del Estado español será asumida pe 

una Junta Nacional, compuesta por dos representantes de las fuerzas políticas signatarias y 
por un militar en representancion del ejército. 

"La Junta tendrá facultades extraordinaras para dictar cuantos decretos estime pre-
ciso para el cumplimiento de su misión» 

"Por otra parte, dispondrá de los mas amplios poderes para reprimir cuanto vaya contra 
el mantenimiento del orden publico mas estricto, 

"Todo partido o grupo que al quedar oficialmente constituida la Junta Nacional no le rir 
da acatamiento expreso, debe ser considerado como enemigo y cualquier actividad por su parte 
ilícita hasta que .... etc. 

"Reconocimiento expreso de los derechos espirituales de la iglesia católica y plena £p— 
rantia para sus intereses materiales. 

""La Jíunta.... cuidará de reprimir inexorablemente todo acto que vaya contra la conviven-
cia nacional,,, etc. 

"Escrupuloso respeto a los compromisos internacionales del franquismo'.' (Bases americanas) 
No se habla de amnistía sino a la carrera, como algo molesto,aunque obligado, y de resta-

blecimiento de libertades solo oomo de algo lejana y paulatino, a discreción de los nuevos 
gobernantes. A eso se le llema "conoierto liberal". 

Ante todo, tenemos que decir: que nos cuenten entre sus enemigos® 
No puede ser mas evidente la inspiración de la iglesia y el ejercito. Pero no menos evi-

dente es que sobre una proposicion parécida a la transcrita, si no esta misma, han trabajan-
do y se han concertado las organizaciones del llamado acuerdo o pacto de Paris. Amedrenta-
dos por la ya creciente combatividad obrera, los pilares de Franco buscan salvqr sus intere 
ses y piden el consenso y la colaboracion de las organizaciones exiladas para desencadenar 
contra los de abajo, llegado el momento, la represión salvadora, 

una 
Repitámoslo, las intrigas por la sucesión de Franco implican forzosamente '. ./gran diver-

sidad de maniobras, regateos, compromisos fétidos, tanto en el interior de Españacomo en el 
área internacional. Nosotros no luchamos por la sucesión de Franoo; ese es un problema en-
tre herederos de sus intereses y a nosotros nos repugna contar entre ellos. No queremos na-
de de lo que ha originado a Franco» Luchamos por su caida y la del capitalismo, lo cual su-
pone, antes que nada, el desarraigo completo de sus cimientos teocráticos y militaristas* 
Somos revolucionarios, no intrigantes. Queremos entendernos con hombres capaces de rebel-
día, no con las camarillas que tiemblan por sus intereses. Ponemos en guardia contra pactos 
de este género a todos los oprimidos. Su acción, en cambio, los chasqueará. 



POR SATANA.S QUE SI! 
Diàlogo de las Espartas, de Bíéxico, publica un largo y soporifero informesobre el catoli-

cismo en Espana, destinado al congreso del apostolado seglar que no llego a celebrarse. En-
tre alusiones al cuerpo mistico de cristo, la caridad, etc; , corre pgr̂ ejL. escrito esta tesi! 
la avidez reaccionaria de la burguesía es pecaminosa, las apetencias del"'proletariado, cosa 
nefanda, Pero entre los dos, qué gloria!, està la iglesia con su ouerpo mistico, dispuesta 
a darnos a todos su luz y su inmensa caridad, sin llevarse nada, oomo es su costumbre bimi-
lenaria, Y ese escrito que sale sin duda de algunos obispados o ha recibido su bendición, 
empieza diciendo: "Que se nos objete, que se nos discuta, pero, por Dios!, que no se nos 
insulte. 

Por satanás que sil Si la iglesia quiere ahora separar su suerte de la del régimen — 
el suyo antes que de nadie— una pràeba mas de la lealtad do vuestras manos y sonrrisas un-
tuosas, clérigos y seglares. Que en España el catolicismo es una gran ficción, una hipocre* 
sia impuesta, es bastante sabido» Sinembai-go, la iglesia impone, so pena de represalias, 
la asistencia a ejercicicios "espirituales", sermones, misas, etc.; impido el casamiento ai 
vil y el divorcio, ypíohibe la asistencia a las escuelas publicas de los ninos no bautiza-
dos. La iglesia es una fuerza de policia mas. 

+ + + + + + + + + + + 
DOLIARES, LIBRAS, FRANCOS, PESETAS, = REGIMEN 

A última hora, la prensa europea notifica el descubrimiento de una fabulosa estraperlad 
¿ejirvisas organizada por gente de la nobleza (suspiros por Don Juan), altos militares y 
allegados muy cercanos a Franco» El negocio, en combinación con bancos suizos .y alemanes, 
estaba organizado por la Santa Madre Iglesia, via Opus Dei, El propio Serreno Suñer apare-
ce complicado, y un coronel, de la casa militar de Franco al parece^, se ha suicidado. La 
suma total del negocio descubierta hasta ahora, es insignificante, un hurto benigno: 90 mil 
millones de pesetas, nada mas. Donde estaria nuestra economia, si no fuera por esos rusos 
que se llevaron nuestro oro! 

Ya hace años, en un consejo de ministros, un titular relativamente pobre y en demasia in 
genuo para su cargo, propuso, con idea do aliviar la economia y disponer de capitales, que 
se tomase la resolución, con fuerza moral de ley, de que todos los capitales situados en el 
extranjera por jerarcas del régimen fuesen repatriados. Negativa malencarada, desdo Paco 
hasta el monaguillo Iturmendi* Al contario, la fuga de capitales continua, ya se ve, y 
quienes los exportan no son simples burgueses voraces, sino los pilares mismos del régimen, 
el cogollo del "glorioso movimiento nacional", violando las mismas leyes por ellos estable-
cidas para el común de los mortales. Cristiana honradez y confiansá que tienen en la perma 
nencia del régimen, lo que ellos llaman "la sucesión del movimiento por el movimiento mismo 

Como siempre que algo importa, los periódicos españoles no dan mas que comunicados ofi 
ciales, es decir, hechos por los interesados en tapar y falsificar la verdad. Una prueba ma 
de que la libertad de prensa, palabra, organización etc. , es una depravación de costumbres 
inadmisible. Como que bastarla un asunto asi para derrocar al gobierno» También os nooesa 
rio decir que son los intereses y las personas complicadas en ese asunto lo que los señores 
del pacto de Paris quieren obligarnos a respetar, so pena de represión cuando ellos gobier-
nen. 

Enviensenos toda clase de informes utiles a la lucha contra el reginten. 
Direccion: ¿oun Schuster 

8, rue Changarnier 
Paris XIIe - Francia 




